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T
ras más de dos laboriosos
años se han concluido los
trabajos de documenta-

ción, rodaje, producción y mon-
taje del documental sobre la
muerte y la época de Valentín
González, joven anarcosindicalista
abatido por una pelota de goma,
disparada a bocajarro, por un po-
licía durante la carga brutal contra
los trabajadores del antiguo Mer-
cado de Abastos de Valencia, el 25
de junio de 1979, en el transcurso
de una huelga legal para exigir el
pago de unos atrasos contempla-
dos en el convenio colectivo de las
collas.
Valencia, y sobre todo el movi-

miento libertario, nunca olvidarán
aquel terrible asesinato y la huelga
general que se desató como res-
puesta inmediata. Nada más co-
nocerse la triste noticia, muchas
empresas ya empezaron a realizar
paros de protesta, tanto en la ciu-
dad como en los polígonos indus-
triales cercanos. Tras una reunión
de la CNT con el resto de fuerzas
sindicales de la época (CCOO,
UGT, USO, CSUT y SU) se con-
voca la huelga general para el 27 de
junio, día en que está previsto el
entierro del compañero Valentín,
tan trágicamente muerto a los 20
años, cuando acudió a proteger a
su padre, también afiliado -como la
mayoría de los trabajadores de
Abastos- al sindicato de Transpor-
tes de la CNT, de la paliza que le
estaban propinando varios de los
entonces “grises”.
No se recuerda que después de

los tiempos de la República hu-
biera en Valencia una huelga tan
absoluta como la del 27-J de
1979. Por la tarde, cerca de
300.000 personas acompañaron,
entre lágrimas y gritos de rabia,

los restos de Valentín González
desde el Hospital Clínico hasta el
Cementerio General, recorriendo
prácticamente la ciudad de punta
a punta. Una ciudad absoluta-
mente paralizada (incluyendo au-
tobuses, taxis, bares y comercios)
y con multitud de crespones ne-
gros en los balcones como señal
de duelo y solidaridad.

Antes de que la rutina infor-
mativa y el discurrir de la histo-
ria social mandaran al cajón de
los recuerdos la trágica muerte
de Valentín González, un grupo
de supervivientes a los sucesivos
naufragios de los proyectos anar-
cosindicalistas y libertarios du-
rante aquella agitada década de
los setenta, lanzó la idea de reivin-

dicar los luctuosos hechos de la
huelga de Abastos de 1979.
Esto ocurría en 1992 y las pri-

meras iniciativas consistieron en el
envío de unas tarjetas postales y
de los pliegos de firmas recogidos
(tanto personales como de colec-
tivos y organizaciones) para pedir
que el instituto de bachillerato
instalado en el antiguo mercado
(una vez su actividad se trasladó a
Mercavalencia) tuviera el nombre
de “Valentín González”.
La propuesta no consiguió su ob-

jetivo concreto -por la negativa de
la administración valenciana a
cambiar el nombre del centro edu-
cativo- pero sí que logró que desde
ese año, el 27 de junio se rindiera
homenaje al joven cenetista en
forma de concentraciones, artícu-
los de opinión, exposiciones de
fotos y prensa de la época, etc.
Unas veces de forma conjunta, y
otras por separado, desde CGT,
CNT, el Ateneo Libertario Al Mar-
gen y otros colectivos sociales
nunca dejó de convocarse al lugar
donde cayera mortalmente herido
el joven obrero. 
Por fin, y tras puntillosas nego-

ciaciones con el Ayuntamiento de
Valencia, en 2009 se consigue au-
torización para colocar una placa
conmemorativa a la entrada del
recinto de Abastos, algo escon-
dida y apartada del lugar exacto
donde 30 años atrás se produjese
el asesinato de nuestro compa-
ñero. Era un gran paso, pero nadie
lo consideraba la meta.
Ya en los principios del siglo

XX otra savia nueva va entrando
en los sindicatos y otras formas de
difundir nuestra cultura y nuestro
mensaje se van adoptando: radio,
cine, cómic, TV, internet... En Va-
lencia sucede lo mismo y se ini-

cian las Jornadas Libertarias, la
participación en Radio Klara, se
edita en CD un cancionero liber-
tario, etc. No tarda en surgir la
idea de realizar un documental
sobre la memoria de Valentín
González y en homenaje a todas
las luchas de aquella época.
El proyecto ilusiona a la mili-

tancia y logra el respaldo de la or-
ganización; primero en nuestro
ámbito territorial y después del
confederal.
Se encuentra el equipo profesio-

nal imprescindible y se empieza
con la búsqueda de familiares de
Valentín, militancia de la época,
periodistas e historiadores que
trataron el caso, documentación e
imágenes originales. Comienzan
las entrevistas y el proceso de rea-
lización. Se cambia un par de
veces de equipo técnico, pero la
idea permanece firme. Los minu-
tos de grabación se van acumu-
lando. El documental va tomando
forma y contenido. Ha resultado
un arduo proceso, donde alguna
gente se ha dejado la piel y mu-
chas horas de su tiempo personal,
pero ha merecido la pena. 
Ahora ya podemos decir que

ponemos a disposición de toda la
CGT, del conjunto del anarcosin-
dicalismo y de los movimientos
sociales un riguroso, emotivo y
necesario trabajo sobre una de las
épocas más cercanas y menos co-
nocidas de nuestra historia re-
ciente. 
Me resisto a incluir la habitual

lista de agradecimientos, porque
sé que ésta sería injusta e incom-
pleta. Imagino que en el cada vez
más cercano estreno tendremos
ocasión de conocer y aplaudir a la
gente que más ha puesto en el
proyecto. Ahora, a quien toca feli-
citar es a toda la Organización por
saber apoyar estos proyectos de
recuperación de nuestra extensa
memoria colectiva.

Antonio Pérez Collado
CGT-Valencia

CGT-PV estrena el documental “Valentín,
la otra Transición”
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A
hora, tras haber sido ya editada la
tercera edición en catalán, se ha pro-
ducido la presentación en Madrid de

la edición en castellano. El día 27 de enero,
día en el que se conmemora y se rinde ho-
menaje a las víctimas del holocausto, se pre-
sentó, organizado por la CeAqua, en la
librería Traficantes de Sueños con la presen-
cia del autor, de la hermana de Salvador,
Merçona Puig Antich, y Joan Tardà.
La historia de Salvador es sobradamente

conocida, pero como decía Merçona, toda-
vía para mucha gente mi hermano fue un
asesino y eso no lo podemos permitir. El
autor ha trabajado sobre las pruebas que el
tribunal militar no permitió presentar en el
juicio por la defensa de Salvador y ha con-
seguido el testimonio de personas que inter-
vinieron en algún momento de los hechos y
han relatado las innumerables falsedades y
manipulaciones de las pruebas que presentó
la acusación. Además se aclaró que por ser
juzgado por la justicia militar le deberían
haber fusilado, sin embargo fue ejecutado a
garrote vil, intentando envilecer la figura de
Salvador.
En el coloquio surgió la pregunta de por

qué no se pudo salvar a Salvador de la con-
dena a muerte. Y aquí surgieron los debates
entre los asistentes y los miembros de la
mesa. El asesinato de Carrero Blanco es
considerado como un detonante de la bús-
queda de venganza y de transmitir al pueblo
hasta qué punto podía llegar el régimen para
mantener la “paz”. También quedó reflejado
en la sala que el hecho de ser anarquista no
ayudó a que el resto de organizaciones pe-
learan por la vida de Salvador. Sí que se pro-
dujeron manifestaciones, concentraciones,
etc., pero el debate sobre si luchar contra el
franquismo mediante las armas era la solu-
ción dividía a la oposición antifranquista.
Hablamos con Merçona sobre sus senti-

mientos (destacamos algunas intervenciones
que nos llamaron la atención):
No podemos permitir que la gente piense

que mi hermano fue un asesino. Y tampoco

era una atracador de bancos. Lo hacían para
ayudar a la lucha contra el franquismo.
Iremos a donde haga falta para conseguir

justicia (la familia de Salvador se ha perso-
nado en la querella argentina contra los crí-
menes del franquismo, incluso Merçona viajó
a Buenos Aires para declarar ante la jueza
Servini). Y para nosotros la posibilidad de ha-
blar ante un juez relatando lo que le sucedió
a mi hermano ha sido muy alentador. Hasta
ahora solo habíamos hablado a periodistas y
en los temas judiciales eran los abogados
quienes se encargaban y no interveníamos
nosotros (la familia ha pedido en dos ocasio-
nes la revisión del proceso por presentación
de nuevas pruebas y las dos veces ha sido de-
negado por el Tribunal Supremo).
El próximo 2 de marzo se cumplirán 42

años de su asesinato y en Madrid se le va a
rendir homenaje por parte de diferentes or-
ganizaciones sociales, de derechos humanos
y libertarias en la Escuela de Minas de la
calle Alenza. Cumpliendo con los principios
de Verdad, Justicia y Reparación que siem-
pre demandamos en la recuperación de la
Memoria.

Comisión Memoria Libertaria de CGT

“Salvador Puig Antich:
caso abierto”

M
elchor Rodríguez fue un mi-

litante activo de la CNT y la

FAI en los años 30. Iniciada

la guerra civil afrontó importantes

puestos dentro de la gobernación de

la ciudad de Madrid. Fue nombrado

director de prisiones por el ministro

anarquista Juan García Oliver y entre

sus actos cabe destacar el cierre del

funcionamiento de la “checas” de Ma-

drid. Y también puso fin a las “sacas”

en las cárceles. También podemos se-

ñalar que llevó hasta el final su princi-

pio ético, “se puede morir por las

ideas, nunca matar”, y dio refugio a

falangistas y gente de derecha durante

la resistencia del Madrid republicano

a las tropas franquistas, lo que le llevó

a recibir el apodo de “el ángel rojo”. Y

como colofón debemos recordar que

la corporación municipal del Ayun-

tamiento de Madrid salió en estam-

pida ante la inminente entrada de las

tropas fascistas y Melchor aguantó

hasta realizar la entrega del mando de

la ciudad e intentó que la venganza de

los franquistas no ejecutara la sangría

que finalmente sufrió la ciudadanía

madrileña al acabar la guerra.

Pues bien, todos estos hechos que

han sido merecedores de la edición

de un libro y un documental sobre la

biografía de Melchor Rodríguez por

parte del historiador e investigador

Alfonso Domingo. CGT ha colabo-

rado en ambos trabajos para que se

pudiera difundir la figura de Mel-

chor. 

En Sevilla ya se le había reconocido

hace unos años con la asignación de

una calle con su nombre. Pero en Ma-

drid, pese haberlo reclamado en varias

ocasiones, tanto por parte de la Comi-

sión de Memoria Libertaria de CGT

como por la sección sindical de CGT

en el Ayuntamiento de Madrid, seguía

sin ser conocida su figura y sus he-

chos. Aún así, el Grupo de Trabajo

RMHSA de CGT-A ha pedido al

ayuntamiento sevillano cumplir con

todo a lo que se comprometieron hace

ya unos años para reconocer la figura

de este ilustre sevillano de pro.

Ahora, con la puesta en marcha

por parte de la nueva corporación

municipal de un plan de memoria

histórica que recoge la retirada de al-

gunas calles de Madrid de los nom-

bres que honraban al franquismo, el

grupo municipal de Ciudadanos ha

planteado esta demanda que la CGT

lleva varios años reclamando al ayun-

tamiento. Tenemos que aclarar que

CGT no ha hablado en ningún mo-

mento con Ciudadanos para que pre-

sentara esta propuesta. 

Finalmente, ha sido aprobada la

propuesta de poner una calle a su

nombre por unanimidad del pleno del

ayuntamiento. 

Desde CGT nos alegramos de que

sea reconocida la figura de Melchor

Rodríguez. Pero continuamos en

nuestra demanda de que sea recono-

cido como el último alcalde del Ma-

drid republicano y del mismo modo

que todos los demás alcaldes tienen su

retrato como reconocimiento a su

paso por el ayuntamiento, que así,

también, le sea reconocido a Melchor

Rodríguez. 

De las conversaciones con la Con-

cejalía de Cultura y Deportes y otras

concejalías se nos ha garantizado que

la figura de Melchor no va a quedar

apartada dentro del plan de memoria.

Pero deberemos seguir insistiendo en

que la difusión de esta imagen, tan ale-

jada de la que siempre nos venden de

los anarquistas, no quede oculta como

lo ha estado durante estos más de 70

años.

Además, seguimos trabajando desde

las juntas de distrito de la ciudad para

que otros anarquistas también tengan

su reconocimiento como vanguardis-

tas de la poesía, del movimiento femi-

nista, etc.

Desde aquí conminamos a que en

todos los territorios se sigan difun-

diendo los nombres y con ello expli-

cando el proyecto libertario que

nosotros abrazamos.
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Este es el título del libro de Jordi Panyella en el que analiza el proceso al que fue

sometido Salvador Puig Antich, militante del MIL, tras su detención y acusación de

matar a uno de los policías que lo fueron a detener

Jordi Panyella y Merçona Puig Antich, hermana de Salvador, durante su intervención

Melchor Rodríguez tendrá
una calle con su nombre en
Madrid


